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Como Universidad Católica Argen-
tina, tuvimos el gran privilegio de 
contar, durante quince años, con 
el entonces cardenal Jorge Mario 
Bergoglio como gran canciller de 
esta casa. En esos años, su palabra 
y su testimonio marcaron huellas 
imborrables: la convicción de que 
la universidad debe ser una casa 
abierta al diálogo, una voz profé-
tica en la cultura y un espacio don-
de la fe y la razón se encuentren al 
servicio de la dignidad humana, 
con un compromiso irrenunciable 
con las periferias.
Hoy, al dar a este campus el nom-
bre de Papa Francisco, no que-
remos simplemente rendir un 
homenaje, sino asumir una misión.
Un campus universitario es siem-
pre una apuesta al futuro: un 
espacio donde una comunidad 
educativa se reúne para trans-
formar la sociedad mediante la 
educación, el conocimiento, la in-
novación y la formación integral 
de sus miembros. Este campus 
es una nueva apuesta para seguir 

QUE ESTE CAMPUS SEA 
SEMILLA DE FRATERNIDAD, 
LABORATORIO DE DIÁLOGO Y 
TALLER DE PAZ

soñando sin límites, descubriendo 
posibilidades y sembrando huellas 
de esperanza.
Que cada aula, pasillo y patio nos 
recuerden que somos una univer-
sidad que no quiere encerrarse en 
sí misma, sino abrirse con audacia 
a los desafíos de este tiempo. El 
Papa Francisco nos enseñó que 
este es un tiempo de valentía y 
esperanza, que los cambios y las 
crisis no son un final, sino el comien-
zo de una nueva aurora.
El Campus Papa Francisco quiere 
ser, en f idelidad a su legado, un 
espacio de alegría y vida, un lugar 
de encuentro; un ámbito donde la 
fe y la razón se abracen sin miedo, 
donde los saberes y las diversida-
des se enriquezcan mutuamente, 
donde ciencia y cultura no se vivan 
como compartimentos aislados, 
sino como caminos que, integrados, 
conduzcan a la verdad y al verdade-
ro bien común.
Nombrar este campus “Papa 
Francisco” es una invitación a 
soñar en grande. Es reconocer que 

por mons. jorge ignacio garcía cuerva*

Mons. Jorge Ignacio García Cuerva

*	 Arzobispo de 
Buenos Aires y gran 
canciller de la UCA
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la educación no se limita a transmi-
tir conocimientos, sino que forma 
personas capaces de diálogo, ser-
vicio y fraternidad. Es desear que 
cada estudiante y cada persona 
de esta comunidad se descubra 
protagonista de un futuro más 

justo y reconciliado, con la valen-
tía de quienes no se dejan robar la 
esperanza.
Que este campus sea semilla de 
fraternidad, laboratorio de diálo-
go y taller de paz. Francisco ya for-
ma parte de la historia de nuestra 

Mons. García Cuerva ofició la misa para despedir al Papa Francisco en la Catedral Metropolitana

Universidad, pero también de la 
gran historia del mundo. Que, ins-
pirados en su nombre y su lega-
do, la UCA muestre lo mejor de sí 
misma: la pasión por la verdad, el 
compromiso con el bien común y 
la alegría de la vida y del Evangelio.
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PRESERVAR LA MEMORIA DE 
NUESTRO PAPA FRANCISCO

Hasta el día de hoy, esta sede 
universitaria era conocida como 
UCA Puerto Madero, un nombre 
que solo reflejaba un sitio geográfi-
co de Buenos Aires. Una Universidad 
se identifica como una comunidad 
de personas organizadas en torno a 
la transmisión de la cultura, de sabe-
res y valores en la que se construyen 
proyectos colectivos. Por tal motivo, 
la denominación del espacio físico 
en una institución educativa pue-
de reflejar su historia, o tal vez su 
función, o incluso su personalidad 
creando una conexión emocional. 
La asignación de un nombre no 
es algo trivial, es un aspecto fun-
damental dentro del patrimonio 
inmaterial de la comunidad edu-
cativa. Por esto, luego de habitar 
casi tres décadas en este lugar, era 
necesario un nombre que sinteti-
zara ideas colectivas, que le otor-
gara identidad y le diera sentido 
de pertenencia inspirándonos 
en nuestra misión. Fue así como 
propusimos llamar a esta sede 
“Papa Francisco”. 

En este caso, el nombre nos iden-
tifica con un “educador de la vida”, 
un constructor a partir de las dife-
rencias, y un luchador por la justicia 
y la equidad. La UCA reafirmó su 
identidad durante el pontificado 
de Francisco, y esta denominación 
sellará el compromiso de la comu-
nidad UCA con sus valores.  
Francisco interpelaba constante-
mente a la sociedad para que ten-
ga una “opción preferencial por los 
pobres”. Preocupado por las inequi-
dades y los excesos del capitalismo, 
impulsó una economía más justa y 
equitativa para poner fin a la “cul-
tura del descarte”, que margina a 
los más vulnerables. Extendía el 
concepto de pobreza más allá de 
lo económico, al incluir la pobreza 
sanitaria, moral, humana y también 
educativa, promoviendo una educa-
ción igualitaria en conocimientos, 
valores y oportunidades.
Ante la crisis ambiental produc-
to del accionar humano, el Papa 
Francisco abordó el cambio cli-
mático, la contaminación y la 

por dr. miguel ángel schiavone*

Dr. Miguel Á. Schiavone

*	 Rector de la Pontificia 
Universidad Católica 
Argentina
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distribución desigual de la riqueza 
en su encíclica Laudato si’, con un 
llamado a la “ecología integral” y al 
cuidado de la “casa común”.
Conocedor de que una de las prime-
ras actitudes del ser humano ante la 
adversidad es migrar, Francisco hizo 
un llamado constante a la solidari-
dad y a la apertura de fronteras. “Án-
geles sin saberlo” es la escultura que 
Francisco inauguró en la plaza del 
Vaticano “para recordar a todo el 
mundo el reto evangélico de la 
hospitalidad”.
Como el cardenal Jorge Mario 
Bergoglio, y luego como el Papa 
Francisco, impulsó el diálogo in-
terreligioso, basado en la escucha 
activa, la empatía y la disposición 
para aprender de la experiencia y 
las creencias del otro. El Papa sabía 
que el entendimiento mutuo y la 

colaboración en áreas de interés co-
mún eran el camino para alcanzar la 
paz y la comprensión mutua.
Durante su pontificado, Francisco 
enfrentó guerras y una pandemia 
que nadie imaginó. La encíclica Fra-
telli tutti fue un llamado profético 
como respuesta a esa pandemia. 
En ella, acumuló lo mejor del pen-
samiento de Francisco. Allí desta-
ca que la libertad y la igualdad son 
imposibles sin una fraternidad que 
incorpore a todos, que no se agote 
en un sentido de nación, sino tam-
bién existencial. La mera libertad, 
sin la apertura al otro, no hace feliz 
a nadie.
En lo inherente a la educación, 
cuando era arzobispo de Buenos 
Aires, Bergoglio nos trasmitió su 
visión de la educación en “Educar, 
exigencia y pasión”, “Educar, elegir 

El rector saluda al Papa Francisco. Crédito: Vatican Media

la vida” y “Educar, testimonio de la 
verdad”. Luego, siendo Papa, rea-
firmó su pensamiento con el Pacto 
Educativo Global. “Creemos que la 
educación es una de las formas 
más efectivas de humanizar el 
mundo y la historia”, reflexionaba 
en el lanzamiento del Pacto Mun-
dial sobre la Educación 2020. 
“Hacer ajuste en la educación es 
un suicidio programado de un 
país. No se puede hacer ajuste en 
el desarrollo educativo. Es criminal”, 
afirmó Francisco en una entrevista 
durante 2024, en el canal Orbe 21, 
donde también destacó: “Porque la 
educación es un alimento. Es lo mis-
mo que si vos le quitás la comida a 
la gente: la educación es la comida 
del alma, de la mente, del espíritu 
(…) El pueblo necesita formar cabe-
za, necesita una cultura universitaria 
grande. Un país tiene que proveer 
a que su universidad cree los nue-
vos cerebros del futuro”. 
Quedarán grabadas en esta sede 
dos de sus tantas frases: “La edu-
cación es un acto de esperanza”, 
y “La educación es la vacuna más 
importante contra la indiferencia y 
el individualismo”.  
Estoy seguro de que esta deno-
minación ayudará a preservar la 
memoria de nuestro Papa Fran-
cisco. Los docentes, colaboradores 
y directivos de la Universidad es-
peramos honrar su pensamiento y 
sus valores en este acto simbólico 
ante la bandera nacional y la ban-
dera papal.
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POR EL AMOR QUE LE 
TENEMOS A FRANCISCO

por card. josé tolentino de mendonça*

Saludo a todos ustedes, presentes 
en este fraterno y significativo acto 
académico. Saludo al arzobispo, a 
los sacerdotes, a los religiosos y reli-
giosas, a las autoridades, a los profe-
sores, a los estudiantes y a los laicos 
comprometidos con la evangeliza-
ción en esta hermosa Universidad. 
Desde el Dicasterio para la Cultura 
y la Educación expreso mi ferviente 
oración por todos ustedes.
Quisiera aprovechar la oportunidad 
para hacer una sencilla reflexión so-
bre la herencia magisterial del Papa 
Francisco. Al respecto, los invito a 
imaginarnos el árbol (hortaliza, se-
gún alguna traducción) de mostaza 
del Evangelio. Dice el mismo Jesús 
que este árbol crece hasta llegar a 
poseer ramas, capaces de cobijar a 
las aves del cielo (cf. Mc 4, 32). El árbol 
de mostaza ofrece, entonces, no solo 
el fruto de aquello que se convertirá 
después en una harina culinaria y 
médica, sino que además será capaz 
de abrazar a otras especies del rei-
no animal. Estas características del 
fruto del árbol de mostaza –gusto, 

sanación, abrazo– podrían ayudar-
nos a mirar las enseñanzas del Papa 
Francisco bajo tres aspectos, a saber: 
gusto espiritual, compañía sana-
dora y caricia de Dios.
En su primera exhortación apostó-
lica Evangelii gaudium, Francisco 
mencionó la importancia del gusto 
espiritual: “Para ser evangelizadores 
de alma también hace falta desa-
rrollar el gusto espiritual de estar 
cerca de la vida de la gente, hasta 
el punto de descubrir que eso es 
fuente de un gozo superior. La mi-
sión es una pasión por Jesús, pero, 
al mismo tiempo, una pasión por 
su pueblo” (n. 268).
Fijémonos en la fórmula que plan-
tea Francisco para que exista el gus-
to espiritual, reconociendo que si 
faltase uno de ellos, desaparecería 
el gusto y se reduciría a una absur-
da burocracia o a una rutina poco 
evangelizadoras. El gusto espiritual 
se compone, por ende, de tres in-
gredientes fundamentales: 1) de 
Jesús que ama; 2) del discípulo que, 
sintiéndose amado, ama el pueblo y 

*	 Prefecto del 
Dicasterio para 
la Cultura y la 
Educación y doctor 
honoris causa de la 
UCA (2024)

Card. José Tolentino De Mendonça
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se entrega a él; 3) y del pueblo que 
ve en Jesús como fuente del amor y 
sus discípulos como dispensadores 
del amor del Reino.
Esta enseñanza del gusto espiri-
tual fue una constante del Papa 
Francisco en todos sus mensajes, 
homilías y discursos. El Sumo Pon-
tífice nos subrayó que no se edifica 
la Iglesia sin el amor, sin el sacrificio, 
sin la entrega: “Un misionero en-
tregado experimenta el gusto de 
ser un manantial, que desborda y 
refresca a los demás. Solo puede 
ser misionero alguien que se sienta 
bien buscando el bien de los demás, 
deseando la felicidad de los otros. 
Esa apertura del corazón es fuente 
de felicidad, porque ‘hay más alegría 
en dar que en recibir’ (Hch 20,35). 
Uno no vive mejor si escapa de los 
demás, si se esconde, si se niega a 
compartir, si se resiste a dar, si se 
encierra en la comodidad. Eso no es 
más que un lento suicidio” (n. 272). 
El segundo aspecto es la compañía 
sanadora. En un mundo donde el 
anonimato y la obsesión de cono-
cer los detalles de las vidas ajenas se 
mantienen en un diario balancín, la 
compañía y la cercanía se convierten 
en el único remedio. En palabras de 
Francisco, es aprender y practicar el 
arte del acompañamiento. “La Iglesia 
tendrá que iniciar a sus hermanos 
–sacerdotes, religiosos y laicos– en 
este ‘arte del acompañamiento’, para 
que todos aprendan a quitarse las 
sandalias ante la tierra sagrada del 
otro (cf. Ex 3,5). Tenemos que darle 

a nuestro caminar el ritmo sanador 
de proximidad, con una mirada res-
petuosa y llena de compasión pero 
que al mismo tiempo sane, libere 
y aliente a madurar en la vida cris-
tiana”, pronunció el Pontíf ice en 
Evangelii gaudium (n. 169).
Hoy, más que nunca, la Iglesia nece-
sita de samaritanos que asistan a los 
excluidos, se acerquen al sufriente, 
sanen las heridas. Sanar y sanarse 
deberían ser un buen impulso para 
organizar un plan de vida, para pro-
yectar una pastoral, para pensar la 
nueva sociedad. “Allí está la verdadera 
sanación, ya que el modo de relacio-
narnos con los demás que realmente 
nos sana en lugar de enfermarnos. Es 
una fraternidad mística, contemplati-
va, que sabe mirar la grandeza sagra-
da del prójimo, que sabe descubrir 
a Dios en cada ser humano” (n. 77).
Por último, en nuestra contempla-
ción del árbol de mostaza, necesita-
mos multiplicar la caricia de Dios, 
su ternura. En su famoso discurso 
al Círculo de San Pedro, en 2013, 

Francisco introdujo la expresión ca-
ricia de Dios: “Cada día, cada uno de 
nosotros está llamado a ser consola-
dor, a hacerse instrumento humilde 
pero generoso de la providencia de 
Dios y de su misericordiosa bondad, 
de su amor que comprende y com-
padece, de su consolación que alivia 
y da valor. Cada día estamos llama-
dos a convertirnos en una ‘caricia de 
Dios’ para aquellos que tal vez han 
olvidado las primeras caricias, que 
tal vez jamás en su vida han sentido 
una caricia”. Ustedes, asistentes a 
este acto, son caricia de Dios para la 
Universidad y para Argentina. 
Pido a nuestro Dios que este cam-
pus sea como la semilla de mostaza. 
Que, en él, los profesores y los estu-
diantes refuercen el hermoso diá-
logo entre la razón y la fe. Que esta 
semilla crezca y que, por el amor 
que le tenemos a nuestro recordado 
Papa Francisco, aquí se experimen-
te el gusto espiritual, la compañía 
sanadora y la caricia de Dios.
Dios los bendiga.

El Papa Francisco junto con José Tolentino De Mendonça. Crédito: Vatican Media

6  |  campus universitario papa francisco  |  acto de denominación



carta del card. víctor fernández 
a la comunidad uca

UN HOMENAJE DEBIDO

Recuerdo con cariño y gratitud mi 
paso por la UCA, donde disfruté de 
la riqueza de la vida universitaria 
y aprendí tanto.
Debo reconocer que las conversa-
ciones sobre cuestiones de las dis-
tintas disciplinas de la Universidad 
me ayudan aún hoy a tener una 
mirada interdisciplinaria.
Ese es el gran valor de tener un cam-
pus que nos permite salir de una 

mirada endogámica sobre la propia 
carrera y ampliar las perspectivas.
La nueva denominación del cam-
pus es un homenaje debido. Cada 
día, la figura del Papa Francisco 
se agiganta más. Lo descubro gra-
cias a personas importantes de todo 
el mundo que pasan por Roma y 
hablan de su aporte a la humani-
dad entera.
Por otra parte, siendo rector pude 
constatar cómo le preocupaba la 
Universidad, desde sus preguntas 
sobre la situación económica, el 
ingreso de alumnos, la actualiza-
ción de los docentes y tantas otras 
cuestiones que frecuentemente me 
planteaba.
Felicito a las autoridades por esta 
decisión que ayuda a reconocer 
el valor de la UCA como Universi-
dad Pontificia y pido al Señor que 
bendiga en abundancia a todos 
los que hoy son parte de la vida 
universitaria.

Con afecto en Cristo,
Card. Víctor Manuel Fernández

Card. Víctor Manuel Fernández

El Papa Francisco con el Card. Víctor M. 
Fernández. Crédito: Arquidiócesis de La Plata

Rector emérito 
(2009-2018) y 
prefecto del 
Dicasterio para la 
Doctrina de la Fe
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DE MONS. JORGE BERGOGLIO 
A FRANCISCO, EL PRIMER 
PAPA AMERICANO
el 21 de abril, el mundo amaneció con la triste noticia 
de que el papa había fallecido a sus 88 años. para 
homenajearlo, la uca ha decidido darle su nombre al 
campus universitario de puerto madero.

El Papa Francisco falleció el lunes 
21 de abril, a las 7:35 de la maña-
na en Roma. Jorge Mario Bergoglio 
había sido elegido como Sumo Pon-
tífice el 13 de marzo de 2013. Tomó 
el nombre de Francisco en honor 
a San Francisco de Asís, inspirado 
por el consejo del cardenal brasile-
ño Cláudio Hummes, quien, al mo-
mento de su elección, le pidió que 
no se olvidara de los pobres durante 
su pontificado.
El primer Papa jesuita y originario 
de América nació en Buenos Aires 
el 17 de diciembre de 1936. Era el 
hijo mayor de una familia con cin-
co hermanos, y sus padres tenían 
ascendencia piamontesa. Mientras 
asistía al jardín de infantes del Ins-
tituto Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, fue su abuela Rosa Vassallo 
quien le enseñó a rezar. En sus pro-
pias palabras, ella fue la persona que 
más influyó en su vida. 
“Un porteño que no baila tango no 
es un porteño”, expresó alguna vez 
el Papa Francisco. Durante su ju-
ventud, mientras cursaba la carrera 

de técnico químico en una escuela 
industrial, solía salir a bailar tango 
y practicarlo con sus amigos. Tam-
bién compartía con su padre la pa-
sión por San Lorenzo de Almagro, 
club del que era ferviente hincha.
Después de graduarse y trabajar 
en el área de bromatología en un 
laboratorio, la fuerte vocación reli-
giosa que lo acompañaba lo impulsó 
a encaminarse hacia el sacerdocio. 
Ingresó al seminario del barrio Villa 
Devoto y, en 1958, comenzó el novi-
ciado en la Compañía de Jesús. Dos 
años más tarde, se trasladó a Chile, 
donde completó sus estudios en el 
juniorado jesuita de Santiago y pro-
fundizó en historia, literatura, latín y 
griego. A su regreso a la Argentina, 
continuó su formación académica y 
obtuvo la licenciatura en Filosofía en 
el Colegio San José de San Miguel.
“Educar es en sí mismo un acto 
de esperanza, no solo porque se 
educa para construir un futuro, 
apostando a él, sino porque el he-
cho mismo de educar está atrave-
sado por ella”, afirmó Bergoglio en 

2003. Y no lo decía desde la teoría, 
él mismo ejerció la docencia en di-
versas etapas de su vida: fue profe-
sor de literatura y psicología en el 
Colegio de la Inmaculada, en Santa 
Fe, y en el Colegio del Salvador, en 
Buenos Aires. En 1967, decidió reto-
mar sus estudios y comenzó la Li-
cenciatura en Teología en el Colegio 
San José.

Retrato oficial del Papa Francisco
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Casi con 33 años, el 13 de diciem-
bre de 1969, fue ordenado sacer-
dote por el arzobispo Ramón José 
Castellano. Poco después, se trasla-
dó a Alcalá de Henares, en España. 
Ahí completó la tercera probación 
del noviciado, el paso final para su 
incorporación definitiva a la Com-
pañía de Jesús. En julio de 1973, fue 
nombrado provincial de los jesui-
tas en Argentina, cargo que ocupó 
durante seis años. Al concluir ese 
período, desempeñó diversas fun-
ciones en el ámbito universitario y 
parroquial, hasta que fue destinado 
a la ciudad de Córdoba como direc-
tor espiritual y confesor.
En 1992, el Papa Juan Pablo II lo 
nombró obispo titular de Auca y 
obispo auxiliar de Buenos Aires. 
Más adelante, asumió también el 
rol de vicario episcopal de la zona de 
Flores, y el de vicario general de la 
arquidiócesis. En 1996, fue promovi-
do a arzobispo coadjutor de Buenos 
Aires. Ya era una de las principales 
figuras de la Iglesia en el país.
El cardenal Antonio Quarracino 
siempre había considerado a Bergo-
glio un “estrecho colaborador”, y fue 
precisamente él quien lo sucedió 
tras su fallecimiento. De este modo, 
el 28 de febrero de 1998, asumió 
como arzobispo de Buenos Aires, 
un cargo que también lo convir-
tió en primado de la Argentina y 
gran canciller de la Universidad 
Católica Argentina (UCA).
“Hoy es una gran f iesta para la 
Iglesia universal”, expresó el Papa 

Juan Pablo II, en 2001, al designar a 
Bergoglio cardenal, y otorgarle el tí-
tulo de San Roberto Belarmino. Ese 
mismo año, fue nombrado relator 
general adjunto para la 10º Asam-
blea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos.
Su habilidad para comunicar de for-
ma clara y directa el pensamiento 
de la Iglesia Latinoamericana lo des-
tacó durante la V Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano, cele-
brada en 2003, en Brasil, donde fue 
elegido presidente de la Comisión 
Redactora del Documento Final.
Entre 2005 y 2011, Bergoglio tuvo 
una destacada participación en la 
Conferencia Episcopal Argentina, 
que presidió por dos mandatos 
consecutivos. También formó par-
te del cónclave que eligió al Papa 
Benedicto XVI, y fue miembro de 
diversas congregaciones: para el 
culto divino y la disciplina de los 
sacramentos, para el clero, y para 

los institutos de vida consagrada y 
sociedades de vida apostólica. Ade-
más, integró el Consejo Pontificio 
para la Familia y la Comisión Pon-
tificia para América Latina.

su pontificado
Tras la histórica renuncia de Benedicto 
XVI –y durante la quinta votación 
del segundo día del cónclave– el 
13 de marzo de 2013, Jorge Mario 
Bergoglio fue elegido Sumo Pon-
tífice. Con su elección, se convirtió 
en el primer Papa americano, el 
primero originario del hemisferio 
sur, el primero no europeo desde 
el año 741, y el primer miembro de 
la Compañía de Jesús en asumir el 
pontificado.
Eligió el nombre de Francisco en 
honor a San Francisco de Asís, para 
expresar que su pontificado estaría 
orientado hacia la búsqueda de la 
paz, la defensa de los más vulne-
rables, el amor por la creación, y la 

Jorge Bergoglio, entonces arzobispo de Buenos Aires y gran canciller de la UCA, junto con 
Mons. Víctor Fernández, rector emérito de la Universidad, durante la misa por la beatificación 
de Juan Pablo II, en 2011
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construcción de una Iglesia humil-
de, para y con los pobres. Tanto su 
primera aparición en el balcón con 
una vestimenta sencilla y sus pro-
pios zapatos, así como su decisión 
de no habitar la residencia papal 
tradicional en Santa Marta, son 
muestras claras de esta postura.
A través de sus documentos ponti-
ficios, Francisco ha manifestado su 
preocupación por los jóvenes, por 
una Iglesia sinodal basada en la es-
cucha mutua y el discernimiento 
comunitario, así como por la edu-
cación y el amor en la familia, entre 
otros temas. 
Entre sus encíclicas, se destaca la 
segunda, Laudato si’, publicada 
el 24 de mayo de 2015, en la que 
aborda el “cuidado de la casa 
común”, que se ha transformado 
en un manifiesto ecologista a nivel 
mundial. Esto convirtió a Francisco 
en el primer Papa que profundiza el 
cuidado del ambiente y el cambio 
climático, al indicar que son asun-
tos que la Iglesia debe atender. En 
el documento afirma: “No hay dos 
crisis separadas, una ambiental y 
otra social, sino una sola y compleja 
crisis socioambiental. Las líneas para 
la solución requieren una aproxi-
mación integral para combatir la 
pobreza, para devolver la dignidad 
a los excluidos y, simultáneamente, 
para cuidar la naturaleza”.
Durante su pontificado, impulsó 
una reforma destinada a ampliar 
el papel de la mujer en la Iglesia: 
mediante una ley, autorizó que las 

mujeres puedan desempeñarse 
como lectoras y acólitas en el altar, 
roles litúrgicos que anteriormente 
ejercían solo de forma excepcional 
y con la aprobación de los obispos. 
Además, es el Papa que ha designa-
do a más mujeres en puestos clave 
dentro de la Santa Sede.
Francisco también se comprome-
tió firmemente en la lucha contra 
la pederastia. Definió los abusos se-
xuales perpetrados por sacerdotes 
como “una lepra en nuestra casa”, 
y adoptó diversas medidas para 

enfrentarlos, incluyendo la promo-
ción de juicios en el Vaticano contra 
los acusados, el apoyo a procesos 
judiciales similares en otros países, y 
la eliminación del secreto pontificio 
en casos e investigaciones de esta 
gravedad.
Tras 12 años marcados por impor-
tantes hitos, el pontificado del Papa 
Francisco –líder político y espiritual– 
llegó a su fin, pero su legado per-
manecerá por siempre en la que 
fue su casa: la Pontificia Univer-
sidad Católica Argentina.

Misa presidida en la UCA

Homenaje al Papa Francisco en la UCA
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BREVE HISTORIA DEL 
CAMPUS UNIVERSITARIO 
EN PUERTO MADERO
desde su fundación, la uca tuvo distintas sedes en 
buenos aires, hasta que finalmente se unificó en 
puerto madero, con excepción de la facultad de 
teología, ubicada en el barrio de devoto.

El campus universitario de Puerto 
Madero, hoy Campus Papa Francisco, 
constituye un punto clave en el de-
sarrollo institucional de la Universi-
dad Católica Argentina. Inaugurada 
oficialmente como universidad 
en marzo de 1958, la UCA comenzó 
su actividad académica en el edifi-
cio de la antigua Nunciatura Apos-
tólica, en la calle Riobamba 1227, y 
propiedad de la Santa Sede, donde 
anteriormente había funcionado 
el Instituto Argentino de Cultura 
Católica.
Allí, con alrededor de 600 alumnos, 
se pusieron en marcha tres faculta-
des –Ciencias Sociales y Económicas, 
Derecho y Ciencias Políticas, y 
Filosof ía– y cinco institutos, que 
sentaron las bases para futuras 
unidades académicas: Lingüística 
y Estudios Literarios, Música, Cien-
cias Fisicomatemáticas e Ingeniería, 
Ciencias Naturales y Teología. Ade-
más, se crearon órganos auxiliares 
como el Instituto de Cultura y Exten-
sión Universitaria y el Departamento 
de Biblioteca y Publicaciones.

Décadas más tarde, ante el creci-
miento de la misma Universidad, 
fragmentada en distintas ubicacio-
nes en la ciudad de Buenos Aires, 
la UCA inició un proyecto para 
centralizar su funcionamiento 
en Puerto Madero, barrio en el que 
había comenzado un proceso de 
reurbanización. 
Los emblemáticos edificios de la-
drillos rojos que hoy conforman el 
campus fueron construidos entre 
1900 y 1905. Originalmente conce-
bidos como depósitos portuarios, 
integraban el proyecto de diques 
ideado por el ingeniero Eduardo 
Madero, enfrentado históricamente 
con Luis Huergo en la disputa por la 
modernización del puerto.
Los diques quedaron obsoletos po-
cos años después de su construc-
ción, ya que la profundidad prevista 
no era compatible con el tamaño de 
los buques que comenzaron a arri-
bar al país. Dejó de utilizarse como 
puerto y las instalaciones pasaron 
a funcionar únicamente como de-
pósitos. Con el tiempo, también 

fueron abandonadas, hasta que la 
reurbanización de Puerto Madero 
en la década del noventa les dio un 
nuevo propósito.
En ese contexto, durante la gestión 
de Mons. Guillermo Blanco como 

Mons. Bergoglio y el rector R.P. Domingo Basso 
en el corte de cintas de la inauguración del 
edificio Santa María, el 8 de diciembre de 1998
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rector, se decidió la mudanza de 
la Universidad a Puerto Madero, y 
se comenzó a trabajar en el esque-
ma de interconexión de las depen-
dencias que se ubicarían allí.
El primer paso concreto se dio 
en mayo de 1994, cuando se in-
auguró el edificio Santo Tomás 
Moro. El acto fue presidido por el 
Mons. Jorge Bergoglio, quien en 
ese entonces era vicario general y 
representaba al gran canciller de la 
UCA y arzobispo de Buenos Aires, 
Card. Antonio Quarracino. Allí co-
menzaron a funcionar las facultades 
de Ciencias Sociales, Económicas, 
Derecho y Ciencias Políticas, junto 
al Instituto de Ingreso y Estudios 
Preuniversitarios (IEPU), creado en 
1991. Desde ese momento, también 
comenzaron a realizarse las colacio-
nes de grado en el campus.
Como gesto simbólico, los presiden-
tes de los Centros de Estudiantes 
plantaron un jacarandá antes del 
corte de cintas. En esa ocasión, 
Blanco destacó el sentido históri-
co del paso: “La Universidad Cató-
lica, que hoy se hace presente en 
esta centenaria zona del puerto 
de Buenos Aires, se inserta en una 
antigua tradición de raíces eclesia-
les (...). Nos vinculamos con ella al 
impulso generador de la evange-
lización española, cuyos primeros 
pasos fueron sembrar de universi-
dades el nuevo continente”.
El crecimiento no se detuvo. En di-
ciembre de 1998, se inauguraron 
los edificios San Alberto Magno y 

Santa María de los Buenos Aires. 
El primero alojó las facultades de 
Ingeniería, Ciencias Fisicomate-
máticas y Agrarias, mientras que 
el segundo se destinó a la adminis-
tración central, el Instituto para la 
Integración del Saber, la Biblioteca 
Central y el Auditorio San Agustín, 
entre otras áreas. 
Ese mismo año, Bergoglio fue 
designado arzobispo de Buenos 
Aires y, por lo tanto, gran canci-
ller de la UCA, cargo que mantuvo 
por 15 años, hasta que en marzo 
de 2013 fue erigido como Papa 
Francisco. Tuvo así a su cargo la 
bendición de los nuevos espacios.
El 15 de mayo de 2008, fue inau-
gurado of icialmente el edif icio 
San José, también bendecido por 
Bergoglio, mientras que, en noviem-
bre de 2011, se iniciaron las obras de 

construcción de la segunda mitad 
del edificio Santa María. Esta última 
etapa incluyó la Iglesia del Corazón 
de Jesús, y marcó el cierre del pro-
ceso de expansión del campus.
La sede de Puerto Madero ya tie-
ne más de tres décadas y, en la 
mitad de ese tiempo, el Mons. 
Jorge Bergoglio circuló por sus 
pasillos e interactuó con la comu-
nidad universitaria como si fuera 
su segundo hogar. 
Tras su muerte, el 21 de abril de 
2025, la Pontif icia Universidad 
Católica Argentina decidió darle 
su nombre al campus que él tanto 
ayudó a consolidar.

Edificio Santa María, ciudad de Buenos Aires
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Vista aérea del campus

Jorge Bergoglio en una celebración en el auditorio San AgustínPrimera sede de la Universidad Católica 
Argentina; vista del frente de Riobamba 1227, 
ciudad de Buenos Aires
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Donación realizada por el Papa Francisco a la UCA

DONACIÓN DEL PAPA FRANCISCO 
A LA UNIVERSIDAD

Además, hay una traducción de su 
puño y letra del poema de Nino 
Costa “Rossa Nostrana”, que su 
abuela Rosa le leía de niño. Du-
rante su pontificado, tuvo presente 
tanto a su abuela como los valores 
que le compartió y que varias veces 
expresó. En 2015, ya como Papa, lo 

Entre julio y agosto de 2023, a tra-
vés del Arzobispado a la Biblioteca 
Central, el Papa Francisco realizó 
una generosa donación a la Uni-
versidad Católica Argentina. Se 
trata de 1121 libros y revistas que 
pertenecieron a Jorge Bergoglio 
en el período en que se desempeñó 
como arzobispo de Buenos Aires y 
gran canciller de la UCA.
Una selección fue exhibida en la 
Universidad junto con materiales 
provistos por colaboradores en dis-
tintos viajes al Vaticano, y que fue-
ron brindados a la biblioteca de la 
Facultad de Teología de la UCA.
En la exposición –que tuvo lugar 
primero en la Biblioteca Central, y 
luego en el Pabellón de las Bellas 
Artes– se incluye una copia de una 
carta dirigida al Padre Néstor Sato 
en 1960, año en que Francisco cul-
minó sus estudios en el juniorado 
jesuita de Santiago de Chile, y obtu-
vo su licenciatura en Filosofía. En la 
misma, expresa su entusiasmo por 
continuar sus estudios con dedica-
ción y devoción.

recitó en la Plaza Vittorio Veneto de 
la ciudad de Turín.
Asimismo, se exhiben regalos que 
recibió el Papa, como una edición de 
“L’Été” (El verano), de Albert Camus, 
dedicado por el presidente de Francia, 
Emmanuel Macron, el 23 de sep-
tiembre de 2023.
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La muestra, curada por la profeso-
ra y artista visual Verónica Parselis, 
contó con la colaboración del res-
ponsable de la Biblioteca de Teolo-
gía, Pablo Etchebehere; la gestora 
del archivo de la Biblioteca Central, 
Alicia Roldán, y de la directora del 
Pabellón de las Bellas Artes, Cecilia 
Cavanagh.

Dedicación de Emmanuel Macron en el libro “L’Été”, de Albert Camus

La donación reúne objetos personales y escritos de su puño y letra
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PROGRAMA

ACTO DE DENOMINACIÓN

CAMPUS UNIVERSITARIO
PAPA FRANCISCO

16 de septiembre de 2025

apertura

interpretación de la “misa criolla”
de Ariel Ramírez

gloria
por Santiago Feu

credo
por Laura Munizaga

palabras de mons. jorge ignacio garcía cuerva, 
arzobispo de buenos aires y gran canciller  
de la uca

descubrimiento de la placa de denominación 
del campus papa francisco

10.00
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solistas instrumentales
	 SANTIAGO JARITONOFF 	 teclado
	 ALEJANDRO SHMIDT 	 percusión
	 ANDRÉS R. SERAFINI 	 bajo eléctrico
	 ALEJANDRO ANDREU 	 aerófonos
	 PABLO D. MARTÍNEZ 	 charango/guitarra y dirección de conjunto

solistas vocales
	 SANTIAGO FEU	 (Gloria)
	 LAURA MUNIZAGA	 (Credo)

coro de la universidad católica argentina
	 Dirección	 EDUARDO PUGLIESE

comentario realizado por 
      PABLO D. MARTÍNEZ
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sobre la “misa criolla”
La “Misa Criolla”, compuesta en 1964, es probablemente la obra más em-
blemática del compositor y pianista argentino Ariel Ramírez (1921-2010). 
La composición consiste en la creación de un Ordinario de Misa –es decir, 
aquellas partes presentes en todas las celebraciones eucarísticas– con 
letra en castellano y musicalización de inspiración folklórica argentina. 
Si bien el autor señaló su deseo de escribir una pieza con espíritu o sen-
timiento religioso desde al menos una década antes, la cristalización de 
una obra de estas características solo pudo darse luego de que el Concilio 
Vaticano II autorizara los oficios religiosos en lenguas vernáculas. 
Con intuición y sabiduría, Ramírez ha sabido aunar en ella dos aspectos 
vitales de nuestra identidad como nación: el folklore perteneciente a las 
diferentes regiones de nuestro país y nuestra tradición religiosa, Católica 
Apostólica y Romana.
En esta oportunidad, se ejecutarán dos números: el “Gloria”, basado 
en los ritmos de carnavalito y yaraví, y el “Credo”, trabajado sobre el 
esquema rítmico de la chacarera trunca. El orgánico utilizado respeta 
la idea original del compositor, en la que emplea solistas vocales, coro y 
una agrupación instrumental que contiene instrumentos autóctonos.



CAMPUS UNIVERSITARIO
PAPA FRANCISCO

Campus Papa Francisco de la Universidad Católica Argentina
Edificio Santa María, Av. Alicia Moreau de Justo 1300, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

“la educación es un acto de esperanza”

papa francisco

https://uca.edu.ar/
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